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LOS FRUTOS DEL SISTEMA PREVENTIVO 
de Pascual Chávez Villanueva                               
Laura Vicuña

Laura Vicuña nacida en Chile en 1891, coetánea di Maria Goretti, ha sabido como ella rendir testimonio de una vida hecha defensa de su dignidad humana y de su fe cristiana. Ambas fueron capaces de tomar decisiones en una forma impresionante para su edad, rechazando el ataque de hombres pervertidos, para conservar la integridad del cuerpo y la inocencia del alma. A Marieta este rechazo le costó la vida, Laurita tuvo que soportar agresiones y humillaciones increíbles. Lo que transforma a las dos en modelos que imitar es el amor llevado hasta el sacrificio total de sí mismas, sacrificio que, en el caso de Laura, tenía como finalidad la conversión de la madre. La biografía de esta chica chilena nos revela, en efecto, que dos años antes de morir ella había ofrecido al Señor la vida por la mamá que, para mantener a sus hijas, había aceptado convivir con el dueño de una estancia.

Fue la muerte del papá (Laura tenía entonces seis años) que obligó a la pequeña familia a emigrar a Junín de los Andes, en Argentina, donde las esperaban situaciones dolorosas. Pero allí Laura y su hermanita menor tuvieron la suerte de acercarse a las Hijas de María Auxiliadora y encontrar en ellas una segunda familia en la cual crecer serenas y contentas. La experiencia del colegio (1900-1904) ofreció a Laura la oportunidad de descubrir la amistad con Jesús y la “vida de gracia”. La primera comunión fue para ella, como lo había sido para Domingo Savio, un momento fundamental, con tres propósitos que respetó siempre: 1º Dios mío, quiero amarte y servirte toda la vida; te dono el alma, el corazón y toda mí misma. 2º Quiero morir antes que ofenderte; por tanto prometo mortificarme en todo lo que podría alejarme de ti. 3º Prometo hacer todo lo que sé y puedo para que tú seas conocido y amado; y para reparar las ofensas que recibes cada día de los hombres, especialmente de las personas de mi familia. Fue este inmensurable amor a Dios que la llevó a valorizar como situación de mal la unión ilegal de la mamá con un hacendado y a madurar la decisión de ofrecerse a Dios para su conversión. Nuevas acechanzas de parte del depravado conviviente le causaron una enfermedad de la cual no logró ya recobrarse. Antes de morir confió a su madre el grande secreto: había ofrecido todos sus sufrimientos y la vida misma para que ella dejara por siempre a ese hombre. Y mamá Mercedes, llorando, juró hacerlo. El 22 de enero de 1904 Laurita moría con la certeza de haber llevado a la madre al recto camino. 







